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Editorial
Masacre Cibernética

Un nuevo escenario de guerra virtual se establece en la frontera colombo-ecuatoriana, un entorno de tres dimensiones, sintetizado por la inteligencia digital, en el que varios participantes se acoplan en forma adecuada para atraer, manipular, y destruir al enemigo.

Si se recuerda, en Ecuador siempre existieron  fuerzas invisibles que han venido operando mucho tiempo atrás… y claro se han afanado en labores antisubersivas ayer y ahora: asesores israelitas formaron a fuerzas especiales policiales y  fuerzas militares, siempre ligados a jefes de la oligarquía criolla y a la CIA.

Hoy, la estrategia política acompaña al programa de la lucha antiterrorista y contra el tráfico de drogas. Estos son los pretextos obvios, cuando  se evoca la invención de la CIA para adversarios terroristas (Talibanes y Bin Laden, ETA, FARC, ELN). Tales pretextos son los elementos para la aplicación del Plan Colombia y el Plan Patriota que minuciosamente se ejecuta en el norte fronterizo ecuatoriano con las consecuencias últimas sucedidas. 

Las técnicas de la guerra cibernética desde la Base yanki de Manta-Ecuador (rastreadores visuales y táctiles, dispositivos de detección del calor humano, cascos de sonido, acoutestrons y convolvotrosns) permiten la creación de entornos virtuales en área triangular entre: La Base de Manta (Ecuador)- Tres Esquinas (Colombia)- Iquitos (Perú) que facilita la inmersión, comunicación e interacción militar vertiginosa.

Si, la tecnología al servicio del imperialismo surtió sus frutos, el descabezamiento de los principales lideres guerrilleros, con mucho pesar, gracias al apoyo del militarismo ecuatoriano  al sinistro Plan Yunque- Martillo que funciono a la perfección (11 mil efectivos entre policías y fuerzas militares en la frontera y  Modernización de la inteligencia Militar diseñada en el Instituto Geográfico Militar IGM con la ayuda de la Central de Inteligencia Yanki CIA) con anuencia total ecuatoriana, a cuenta y riesgo de las FF. AA., a la paradójica oratoria izquierdista del gobierno correista.

Sin duda, la operación Fénix (lanzamiento de 10 bombas GBU guiadas por GPS, empleando aviones supertucanos y A37, ambos tipos con alta perfección y alto grado de precisión) se constituye  en  la nueva traición a la Soberanía Nacional.

La respuesta frontal ahora es la salida inmediata de la Base de Manta, la limitación de tropas militares en la frontera  y no solo escuchar los ruidos mediáticos gubernamentales de Patria Altiva i Soberana 

Patria socialista o muerte
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Homenaje al Che Guevara
a 80 años de su nacimiento
Documento colectivo
Argentina, 2008
Ernesto Che Guevara, máximo símbolo de la revolución latinoamericana. Estrella incandescente de la rebeldía popular, los sueños de la juventud y los proyectos colectivos de cambios radicales y transformaciones de fondo. Pensamiento, militancia y acción en función de una estrategia de poder, contra el imperialismo y el capitalismo, por la liberación nacional y el socialismo en nuestra América.

Así, de este modo, varias generaciones se vincularon al Che durante las décadas de los años ’60 y ’70. No como un atractivo objeto de mercado, vaciado de contenido, sino como expresión del proyecto político de revolución socialista continental.

Con campos de concentración, secuestros, desapariciones, violaciones, cárcel, exilio, represión y muchas dictaduras militares asesoradas por la CIA y el Pentágono, el imperialismo yanqui y sus socias menores, las burguesías criollas, ahogaron esos proyectos populares a sangre, tortura y fuego. Más de 100.000 desaparecidos quedaron como secuela en toda América Latina, desde Guatemala y Colombia hasta Argentina, desde Chile hasta Perú, desde El Salvador hasta Bolivia, en todo el continente miles y miles de jóvenes militantes y combatientes dieron su vida siguiendo, día a día, el ejemplo del Che. Sólo con un genocidio brutal se podía parar tanta voluntad de lucha y tanto ejemplo de vida. Las burguesías no dudaron un segundo a la hora de defender sus negocios, sus cuentas bancarias, sus empresas, sus latifundios, sus billetes. Durante esos años tenebrosos el Che Guevara se volvió un desaparecido más.

En los años ’80 distintas variantes de socialdemocracia llegaron al gobierno en el continente. En Argentina, el alfonsinismo defraudó, una a una, las expectativas populares mientras instaló la triste y miserable “teoría de los dos demonios” (los militares y los revolucionarios se volvían, repentina y mágicamente, lo mismo: el almirante Massera y el torturador Alfredo Astiz junto con los revolucionarios Rodolfo Walsh y Raymundo Gleyzer estaban todos en el mismo plano). Los guevaristas, en ese contexto, se volvieron innombrables. Apenas un recuerdo de aquel “terrorismo subversivo”, según la jerga de los antiguos militares o del “demonio de la extrema izquierda”, según los buenos modales de los recientes “demócratas”. El Che Guevara, en esos años, sólo fue baluarte de pequeños y valientes destacamentos que apelaron a su figura contra la tramposa y falsa “transición a la democracia” que, con la constitución en la mano y recitando el preámbulo, garantizaba la obediencia debida y el punto final para los torturadores, violadores y asesinos.

Tras el fracaso rotundo del seudoprogresismo de Alfonsín en garantizar las necesidades básicas de la población, el neoliberalismo menemista se hizo cargo del gobierno. Tuvo la ventaja de contar con una fenomenal contrarrevolución mundial que en todo el planeta aplastaba los símbolos rebeldes e instalaba las privatizaciones y el mercado mundial como máxima utopía posible. En esa década del ‘90, cuando en Nicaragua caía el sandinismo y en todo el mundo se derrumbaban las referencias de la izquierda tradicional, cuando a los disidentes del menemismo se los descalificaba como “setentistas”, el Che Guevara permaneció de pie sin moverse un milímetro. Seguía representando el gran proyecto alternativo al capitalismo, al imperialismo y al neoliberalismo.

A pesar de esa avalancha neoliberal, continuaron las luchas de los pueblos, del argentino y de otros países de nuestra América. En cada movilización contra las privatizaciones de Menem aparecía el Che. Lo mismo sucedía con los zapatistas en México, con las guerrillas colombianas, con las movilizaciones altermundistas en Europa. ¡Hasta en Estados Unidos (Seattle) se lo veía en las banderas, por las calles y en las barricadas, rodeado de jóvenes!

En Argentina, con la crisis del menemismo, nuevamente el progresismo trucho, puramente verbal, vuelve a escena. Pero detrás del discurso institucional y legalista se profundiza el neoliberalismo. Una nueva vuelta de tuerca contra los bolsillos populares. En los hogares de la clase trabajadora faltaba hasta la comida. Se generan nuevas protestas que van en aumento hasta llegar a diciembre del 2001. El argentinazo, la gran rebelión popular. Varios compañeros asesinados por la policía “democrática y progresista”. El Che Guevara, nuevamente en las calles, en los enfrentamientos directos con la policía y la gendarmería, junto a la juventud trabajadora, a los estudiantes y al pueblo rebelde. No sólo en Argentina cae el gobierno, también en Bolivia, en Ecuador y en otras latitudes.

Así nace el siglo XXI en América Latina, con luchas y más luchas, en medio de un nuevo panorama político continental (acompañado por la irrupción bolivariana en Venezuela, nueva aliada de Cuba tras la caída de Nicaragua sandinista). La lucha de nuestros pueblos ha impuesto un freno al neoliberalismo. La palabra “socialismo”, durante varias décadas prohibida y desaparecida de la agenda política, vuelve al lenguaje popular y al debate de la militancia.

El horizonte político actual permite someter a discusión las viejas formas represivas que dejaron como secuela miles y miles de asesinatos, desapariciones, secuestros, torturas y encarcelamiento de la militancia popular.

En este nuevo clima continental, las viejas clases dominantes latinoamericanas y su socio mayor, el imperialismo norteamericano, no se quedan pasivas, ni se entregan ni se resignan. ¡Ninguna clase dominante se suicida!. Tenemos que aprenderlo de una buena vez. 

Si pretendemos homenajear al Che desde un ángulo político, debemos hacer un balance de toda esa historia.
Agotadas las antiguas formas políticas dictatoriales mediante las cuales el gran capital —internacional y local— ejerció su dominación y logró remodelar las sociedades latinoamericanas inaugurando el neoliberalismo a escala mundial, nuestros países asistieron a las mencionadas falsas “transiciones a la democracia”.

Ya llevamos casi un cuarto de siglo, aproximadamente, de supuesta “transición”. En este periodo va quedando claro que la puesta en funcionamiento de formas y rituales parlamentarios dista largamente de parecerse a una democracia auténtica. En ese sentido, tenía razón el Che Guevara cuando, pensando en la democracia, alertaba que: “No debemos admitir que la palabra democracia, utilizada en forma apologética para representar la dictadura de las clases explotadoras, pierda su profundidad de concepto y adquiera el de ciertas libertades más o menos óptimas dadas al ciudadano. Luchar solamente por conseguir la restauración de cierta legalidad burguesa sin plantearse, en cambio, el problema del poder revolucionario, es luchar por retornar a cierto orden dictatorial preestablecido por las clases sociales dominantes: es, en todo caso, luchar por el establecimiento de unos grilletes que tengan en su punta una bola menos pesada para el presidiario”.
En muchos de nuestros países latinoamericanos, incluida la Argentina, hoy siguen dominando los mismos sectores sociales de antaño, los de gruesos billetes y abultadas cuentas bancarias. Ha mutado la imagen, ha cambiado la puesta en escena, se ha transformado el discurso, pero no se ha modificado el sistema económico, social y político de dominación. Incluso se ha perfeccionado.

Los regímenes políticos parlamentarios, postdictadura, en Argentina, en Chile, en Brasil, en Uruguay y en el resto del cono sur latinoamericano, fueron producto de una compleja y desigual combinación de las luchas populares y de masas —donde se inscribe la pueblada argentina de diciembre de 2001— con la respuesta táctica del imperialismo que necesitaba sacrificar momentáneamente algún peón militar de la época de los dinosaurios y algunos políticos neoliberales, para reacomodar los hilos de la red de dominación, cambiando algo... para que nada cambie.

Hoy, con discurso “progre” o sin él, la misión estratégica que el capital transnacional y sus socias más estrechas, las burguesías locales, le asignaron a los gobiernos “progresistas” de la región —desde el Partido Justicialista argentino y el Frente Amplio uruguayo de Tabaré Vázquez hasta la concertación de Bachelet en Chile y el actual PT de Lula— consiste en lograr el retorno a la “normalidad” del capitalismo latinoamericano. Se trata de resolver la crisis orgánica reconstruyendo el consenso y la credibilidad de las instituciones burguesas para garantizar EL ORDEN. Es decir: la continuidad del capitalismo dependiente.

Mediante este mecanismo de adaptación supuestamente “progre” las burguesías del cono sur latinoamericano intentan recomponer su hegemonía política. Se pretende volver a legitimar los mecanismos electorales, falsamente democráticos, donde se opta siempre, a través de la publicidad millonaria y el marketing televisivo, entre distintas tendencias del partido único del mercado. Se persigue, así, reforzar y fortalecer el conjunto de las instituciones del sistema capitalista, fuertemente desprestigiadas por la movilización popular y una crisis de representación política que hacía años no vivía nuestro continente.
(Cátedra Che Guevara, Colectivo Amauta) 

La Guerra Campesina de Daquilema
Durante la colonia y la época republicana han sucedido numerosas sublevaciones indígenas. Una de ellas fue capitaneada por Fernando Daquilema oriundo de cacha, a fines del año 1871 en  la época graciana.

Héroes de la independencia son para la historia burguesa “condes y marqueses”, fueron éstos y son hasta ahora sus descendientes los que han  combatido al pueblo indio, los mismos que crearon la división regionalista, han levantado su doctrina racista para todo lo 
indio, negro y cholo. Por ser terrateniente “los héroes independentistas” sus objetivos eran contrarios a los de la clase explotada, la-independencia- no alteró en nada la condición de esclavitud y miseria indígena y es respuesta a esto la gesta de Daquilema.

Las tierras comunales eran violentamente despojadas de ahí que la lucha era primero contra el clero, contra el poder de condes y marqueses, más tarde contra el militarismo despótico y luego contra gobiernos burgueses (conservadores y liberales).

En 1871, agobiados por el pago de tributos y por la explotación, los habitantes de las colinas de Cacha y Amulá tomaron venganza contra un diezmero abusivo al cual asesinaron. Daquilema se pone al frente y reúne a su masa y emprende el asalto de Cajabamba, Daquilema ordena la toma de Punín que cae bajo el control de los sublevados. Ese ejercito de indios invadió Yaruquíes, que estaba muy cerca de Riobamba, los pueblos de Licto, Cicalpa y Punín plegaron al levantamiento, enfrentándose a las tropas gubernamentales, luego que García Moreno decreta el estado de sitio el 21 de diciembre en Chimborazo, sin amedrentarse ante la represión, haciendo retroceder a las tropas, que regresaron a Riobamba ante la amenaza de ser tomada. 
La mujer también ha jugado y juega un importante papel en la lucha de nuestros pueblos, tal es el caso de Manuela León, quien dirigió el levantamiento en Punín, junto a Francisco Gusnay, el 26 de diciembre, enfrentándose a las tropas del gobierno por un lapso de dos semanas, decayendo ante la superioridad en armamento de las tropas. 

El gobernador de la provincia con refuerzos que llegaron de Ambato y Quito retomó la población de Punín que fue abandonada por los indígenas. La represión que siguió fue despiadada. Fernando Daquilema cayó prisionero y con numerosos prisioneros fue ejecutado en la plaza de Yaruquíes en la mañana del 8 de abril de 1872.

La historia oficial apenas reseña este acontecimiento, resulta lógico si se comprende que este levantamiento hizo temblar a la burguesía.

Tenia 26 años Daquilema cuando debe conducir al pueblo indio a la lucha libertaria, forma un comando político-militar, concibe que el ejército popular debe estar centralizado bajo la unidad y mando único que cree una zona liberada para desde ahí dirigir los ataques; crea la caballería india.

No era un movimiento aislado, sino que era un movimiento de alcance nacional. La derrota no puede ser buscada en teorías racistas sobre la inferioridad racial.

Las guerras campesinas y populares han sido derrotadas, porque no contaron con  criterios definidos, que combinen la cuestión externa con la interna. Es decir fracaso porque no existió una política de alianzas con otros sectores explotados, como hasta hoy en día el movimiento indígena no entiende que esa es la formula para luchar contra el capitalismo y se ha enfrascado en simples reformas conformistas, ha caído en soluciones de lo inmediato, tiñéndose de un tinte electorero y han pactado con la clase dominante.

Este acontecimiento se ha tratado de borrar de la historia, porque la historia oficial la escriben los burgueses, pero no podrán borrar el legado de Fernando Daquilema: Que ante el deber y la causa del pueblo nadie puede negarse, que hacerlo es traición. 

(Tomado de Revista Revoluciona No. 7 / UJIR)  

[image: image1.jpg]



 “Seremos libres o seremos mártires”
Che
Ernesto Guevara de la Serna
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Buzón de Mensajes
El que no cambia todo, no cambia nada

La reciente Cumbre del Grupo Río es una muestra cabal de los aires que hoy se respiran en Nuestra América. Hay una clara postura discursiva antiimperialista, que, si nos detenemos a pensar en la historia de la que viene toda la Región, de las dictaduras militares primero y de las “democracias” neoliberales pro yanquis después, aparece como un concreto avance. En Santo Domingo, más allá de la delirante e irracional intención de querer justificar una incursión armada contra un país vecino, no sólo quedó aislado el títere del imperialismo yanqui (Uribe), sino que su marco institucional sirvió de caja de resonancia para denunciar el crónico  intervencionismo norteamericano (Chávez, Correa, Evo, Ortega). El hecho de que ninguno de los gobiernos –con la obvia excepción del colombiano- haya querido refrendar la calificación de “terrorista” hacia las FARC, es de gran importancia en el marco de la lucha de clases en Latinoamérica. Junto con ello, valoramos que se haya logrado impedir una guerra entre pueblos hermanos, objetivo que sólo le sirve a los intereses norteamericanos, convirtiendo a Colombia en el Israel de la región y poniendo así en práctica su doctrina de "guerra preventiva".

Sin embargo, y a pesar de lo antedicho, la realidad dista mucho de ser lo que corresponde a la dignidad de los pueblos que habitan esta parte del planeta. Porque no basta una aparente actitud antiimperialista para cimentar las bases de una sociedad justa. La dependencia innegable de la región respecto de la economía yanqui quedó evidenciada en la no condena al Estado Colombiano (tal como ocurrió en la OEA unos días antes) como hubiese correspondido. Nadie quiso adoptar una postura que pudiese perjudicar sus relaciones comerciales con el país del Norte, que apoya a Uribe (sin embargo, en las marchas de repudio contra el accionar del gobierno colombiano realizadas en varias ciudades –incluso en el resto del mundo- han habido expresiones diferentes a las de sus dirigentes: hace rato que los pueblos han dejando de ser indiferentes al accionar de quienes ejercen el poder) Y esa es la característica fundamental de los gobiernos latino-suramericanos. Éstos no están lo suficientemente unidos y mucho menos independientes (fundamentalmente en lo económico) como para, en vez de cantar un merengue y enfriar el partido, prepararse para una represalia de cualquier tipo. Sabemos que el patrón del mundo es capaz de cualquier cosa.

Un ejemplo concreto y lamentable es el del gobierno de nuestro país. La presidenta “antiimperialista” sigue pidiendo que los capitales de las metrópolis se “apiaden” de nosotros e inviertan en Argentina, asegurándoles para ello amplia rentabilidad y poco o nulo control estatal, lo que redundará en bajos salarios y flexibilidad laboral para los trabajadores, y la continuación del saqueo de nuestras riquezas. Es  así como Argentina, que es un país con petróleo, no petrolero, permite la exportación del recurso sin siquiera un control serio, cuyos dividendos van a parar a las arcas de Repsol fuera del país; debido a esta política –que viene del menemato y no la han cambiado hasta hoy- ya casi no quedan reservas, por lo que en poco tiempo deberemos importar petróleo a precio internacional, con el impacto que ello va a significar para la economía popular. Es así como, a pesar del discurso, continúan aplicándose las recetas del Banco Mundial en educación, salud y planificación de obras: un ejemplo es el Plan Director de AySA, que continúa la política aplicada por Suez (Aguas Argentinas), que utiliza al Río de la Plata (el 3er río más contaminado del mundo) como letrina y bebedero, obra financiada por el BM que optimizará la distribución de la contaminación entre los 15 millones de habitantes del área metropolitana (Capital-Gran Buenos Aires). Y por supuesto, aumentará la Deuda Externa del país, la que muy a pesar de los anuncios rimbombantes a los que el kirchnerismo nos tiene acostumbrados, hoy es mayor que cuando se realizó el Canje y se le pagó en efectivo al FMI. Todo tan grave como la intervención del gobierno que continúa 
en el INDEC, cuyos índices nadie se traga, y dan vergüenza ajena además de bronca e indignación. El gobierno K miente, miente, arma su discurso en base a la mentira, le escribe al pueblo un “diario de Yrigoyen”, y con eso le alcanza para andar por ahora, aunque con cada vez mayores dificultades. Pues nada es más aleccionador que la misma realidad. Y ése es el límite de los que les mienten a los pueblos. Son muchos los trabajadores que no se resignan a las privaciones y atropellos a los que los someten quienes los explotan, por más Pactos Sociales que se les quieran imponer. Ahí están las heroicas luchas de los compañeros del Casino Flotante de Buenos Aires, del Hospital Francés, de Maffissa, del Indec, como emblemas de las luchas de miles de trabajadores a lo largo y ancho del país, que el gobierno “popular” no duda en reprimir. Más allá de las representaciones traidoras que acuerdan aumentos salariales muy por debajo de la inflación real. Ejemplo claro es el 19% firmado por el camionero Moyano, que adelantó cuatro meses las paritarias para hacerle un favor al gobierno de la señora Fernadez de Kirchner. En este país gobernado por el doble discurso, los contrastes son el reflejo de la injusticia: mientras el gobierno se apresta a “celebrar” los u$s 50.000 millones de reservas, el promedio del haber jubilatorio sólo es del 37% de los salarios promedio, muy lejos del histórico 82% móvil. Y ni que hablar de la miseria a la que son condenados los que "viven" a expensas de los planes trabajar o del cartoneo entre otras formas. Un párrafo aparte merece la frase de la presidenta “de los derechos humanos” en su alocución de apertura de las sesiones ordinarias del Congreso de la Nación, donde equipara los crímenes comunes a los cometidos por los genocidas de las dictaduras militares: los calificativos huelgan.

 

En definitiva, el caso argentino es un claro ejemplo de que una supuesta postura de cuestionamiento a ciertas prácticas imperiales no es suficiente para lograr una sociedad justa ni mucho menos. Además, estas actitudes también suelen ser utilizadas como parte de un disfraz de "progreso", con el cual se visten algunos gobiernos burgueses, para así poder seguir aplicando las desprestigiadas políticas neoliberales.

Para construir una sociedad equitativa hay que avanzar en el sentido de la defensa de los intereses de las mayorías, lo que implica terminar con los privilegios de las minorías dominantes. Y para eso es inevitable tocar los intereses que ni éste ni ningún gobierno burgués ha tocado ni tocará jamás.

Queda en nosotros, los que soñamos con un mundo distinto, tener la capacidad de construir la herramienta necesaria para pelear y lograr el poder en nuestro  país. Con humildad y sin autoproclamaciones, desde las bases y las organizaciones en lucha, creemos que un movimiento político a nivel nacional con fuertes basamentos antiimperialistas y anticapitalistas puede ser el germen para la definitiva liberación de nuestro pueblo. Sólo a través de la lucha construiremos una sociedad distinta, superior, en consonancia con el desarrollo material que existe, pero que hoy beneficia hasta el hartazgo de los dueños del poder económico.
Partido Comunista de Argentina
 
Poesía
EL OCASO DEL CAPATAZ

Érase una vez, tierra virgen

Escurría savia y néctar

Trino del pájaro de origen

De sol, flores que levantar.

Hecha la trocha, se asentó

El peón ordenado por el patrón

Arrasó montaña sin lamento

Derribó los nidos sin perdón.

Zanjó, alambró los campos

Regó semillas y ganado

En laderas y escarpados

Repartió surcos al cognado.

Bramante azadón y manos

Colgaban en los cercos

Pasillos y pasamanos

Dejando huellas en los troncos.

Con escritura elaborada

El patrón al capataz delegó

El látigo y la mascarada

La explotación a sangre y fuego.

Abrió huertos naguas y carnes

Engendró temor y reverencia

Obligó a la siembra de ilusiones

En los yermos baldíos y paciencia.

Un día los campesinos levantaron

Las conciencias crispadas a tropel

Sus miserias desnudas no ocultaron

Exigieron sus derechos en el papel.

Proclamaron en asamblea

Al comandante de la intente

De táctica aprendieron en la pelea

En contra del andobas prepotente.

cc.Os
GRAFFITI
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